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“He venido a encender [a limpara del Amor en vuestros corazones,
para ver que ella brille dia a dia con mas esplendor.
No he venido en beneficio de ninguna religién exclusiva.
No he venido en ninguna misién de publicidad
para cualquier sectoy credo o causa;
ni he venido a reunir seguidores para doctrina alguna.
No tengo planes para atraer discipulos o devotos hacia
‘mi rebafio o hacia algtn otro rebafio.

He venido a hablarles sobre esta Fe unitaria universal,
este Principio Espiritual,
este camino de Amor, esta virtud de Amor,
este deber de Amor, esta obligacién de amar”

_Sathya Sai Baba
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“Hoy es el día de Año Nuevo tan sólo porque ustedes decidieron llamarlo así;

No es astronómicamente ni climáticamente diferente del de ayer o el de mañana.

Así como este día de Año Nuevo, muchos cientos de miles de tales días han pasado

Sobre la tierra, y muchos miles han sido celebrados también como días de fiesta.

También este día ha llegado, y así se irá. Si este día de Año Nuevo se usa para comenzar un nuevo estilo de vida, para dar un paso hacia la conciencia de sí mismo 

o hacia el mejoramiento de sí mismo a través del servicio,

 sólo entonces adquieren sentido e importancia los festejos.”

Sri Sathya Sai Baba (Mensaje del 01/01/2007)
Edición gratuita de publicación mensual para ser distribuida en todos los servicios del país realizados en nombre de la O.S.S.S.B. de Argentina – Enero de 2007 – Año 3, N° 17
Las Cajas
Cuenta la historia que, cuando Dios creó al hombre, aparte de darle una mujer por compañía le entregó también dos cajas. Y Dios le dijo al hombre: En una de las cajas, en la negra, colocarás tus penas; y en la otra, en la caja color dorado, pondrás tus alegrías.

Y el hombre siguió sus instrucciones. Pero observó que mientras la caja dorada se volvía cada día más pesada, la negra seguía tan liviana como antes.

Entonces quiso averiguar la razón. Con curiosidad abrió la caja negra y en su base observó un agujero por el cual todas sus penas se habían caído.

Y así fue como le mostró a Dios la caja agujereada y le preguntó sorprendido: 

- Señor, ¿dónde se han ido mis tristezas?

Dios le sonrió dulcemente y le respondió:

- Hijo mío, ellas están aquí conmigo.

El hombre sorprendido, le preguntó:

- Pero Dios, entonces ¿por qué me diste dos cajas? ¿Para que una caja dorada entera y una negra con un agujero?

- Hijo mío, la dorada es para que aprendas a retener todas las bendiciones y la negra para que aprendas a entregarme todas tus penas y tristezas.

Un año más en marcha, un año más de vida y una nueva oportunidad divina para elevar nuestra conciencia y reflexionar sobre el por qué y para qué estamos en este mundo. Es increíble ver como pasa el tiempo sin que nos sentemos siquiera por un instante a meditar sobre este tema. 

Las fiestas de fin de año sacan a la luz lo dormidos y estancados que estamos. Comemos, tomamos alcohol, festejamos, nos descontrolamos como si fuera el último día de nuestras vidas. Caemos a niveles tan bajos que ni siquiera podemos llegar a compararnos con los animales. La pregunta es: ¿y después qué? Una vez pasada la noche de festejos, ¿qué nos dejó el cambio de año?
La vida es alegría, es optimismo, es esperanza, pero no es exceso. Todo debe estar dado en la justa medida. No debemos perder de vista que estamos de paso. Nuestro cuerpo actual es sólo un pasaporte para llegar a Dios nuestro creador. 

La vida es una escuela a la que venimos a aprender y a pulir nuestros egos. Cuidar nuestro cuerpo es quizá la mayor responsabilidad que tenemos. Llegamos a viejos y nos quejamos de las tantas enfermedades que nos achacan, pero ¿acaso hicimos algo a lo largo de nuestras vidas para prevenirlas? ¿Nos cuidamos cuando fuimos jóvenes y gozábamos de buena salud o, en cambio, nos dedicamos a despilfarrar nuestra salud en cuanta oportunidad de celebrar, festejar o pasar un momento placentero se nos presentó?

El tiempo es oro y cada segundo que pasa está perdido para siempre. Jamás podremos recuperar el tiempo perdido. Usar cada minuto de nuestras vidas con sabiduría e inteligencia es parte también de este aprendizaje. Cada fin de año debe servir para hacer un balance de nuestras vidas, cada fin de año debemos ser capaces de ver “donde estamos parados”, debemos ser capaces de darnos cuenta cuales son nuestras zonas luminosas, nuestras virtudes, y cuales son nuestras sombras, nuestros pozos negros, nuestros defectos, que luego durante el nuevo año tenemos que intentar – pero de verdad intentar – convertir en luz de una vez y para siempre. 

Los balances personales suelen ser duros, pero son necesarios. Es imprescindible conocernos y redirigir nuestra vida continuamente. Esto que nosotros llamamos balance y que, ocasionalmente, hacemos una vez al año o cada tanto, en Oriente se llama meditación y lo hacen todos los días.

El simple hecho de estar vivos nos enfrenta con una posibilidad límite, pero tremendamente real. La divina incertidumbre de no saber si vamos a vivir o no el día de mañana. Algo tenemos seguro: todos algún día nos vamos a morir, pero como contrapartida mientras estamos vivos, tenemos día a día la oportunidad de cambiar y así convertirnos en mejores personas. 

No se trata sólo de vivir, de existir, de dejar un hijo, de sembrar un árbol… la vida humana es mucho más compleja. Se trata de ayudar al prójimo, de educar un hijo y armar una familia con principios morales y humanos, de quienes verdaderamente podamos sentirnos orgullosos. 

La vida se trata de reír y ser capaz de llenar de luz y alegría la vida de otras personas, de amar sin esperar nada a cambio al punto tal de decir: doy amor por el solo hecho de hacer feliz al prójimo. 
La vida se trata de ser feliz, tenemos que ser capaces de encontrar felicidad en los pequeños instantes de la vida. 

En definitiva, cada día tenemos la posibilidad de afirmar: “Todavía estoy vivo y tengo una nueva oportunidad de cambiar y ser mejor”.
El perdón
“Perdona nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos a lo que nos ofenden.” 
El que perdona es aquel que al perdonar se libera dejando que Dios se encargue luego del juicio o consecuencia de los agravios recibidos. Perdonar es olvidar. De lo contrario, nos mantenemos desconfiados, dudosos de volver a confiar en el género humano.

Perdonar sin olvidar es como sepultar una espada dejando que el mango sobresalga, en espera para la próxima batalla.

En este nuevo año tratemos de comenzar de cero con el pasado a fin de que, por el bien del futuro, podamos darle a cada día y cada persona una nueva oportunidad. El resentimiento y la falta de perdón es como una mochila que tenemos que acarrear y que nos consume energía vital que podríamos usarla mejor para nuestro propio beneficio y crecimiento.

Miren a su alrededor, y fíjense lo mal y degastadas que están aquellas personas que no han sabido perdonar… viven desanimadas y envejecen a pasos acelerados. El odio o resentimiento las carcome por dentro y esto se ve reflejado en su cuerpo.

El perdonar no es resignarse… Perdonar es darse cuenta que como seres humanos somos vulnerables y todavía estamos lejos de ser perfectos. Nadie es perfecto, todos somos aún humanos. Por lo tanto, no podemos exigir perfección y debemos estar dispuestos a perdonar los errores y fallas de los demás; de la misma forma, en que esperamos ser perdonados por nuestros defectos.

“Marcha con los ojos puestos en la meta. No des vuelta sobre los errores cometidos y los daños sufridos en el pasado. No sigas más los caprichos de tu mente. Te llenarán las orejas de halagos o reproches y te alejarán del sendero espiritual. Sigue el llamado de la Divinidad que surge en los corazones de todos los seres vivientes.”

Sri Sathya Sai Baba 
Para mayor información dirigirse a:















